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-La Espiritualidad del Catequista- D. Manuel González López-Corps
1.Espiritualidad e identidad.

Nos encontramos ante un acontecimiento que ha cambiado el rumbo del universo, un acontecimiento del que somos testigos y queremos que no se olvide. Somos memoria de un acontecimiento.
A veces en nosotros prima el “hacer” sobre el “ser”; tenemos un montón de chavales, de niños, de jóvenes, de matrimonios…  y necesitamos catequistas. Pero al hablar de espiritualidad estamos en la pedagogía del “ser”, del “quién soy”, antes de qué tengo que  hacer. Y para eso hay que remontarse a un acontecimiento, a nuestro Señor Jesucristo.
No somos ideólogos, ni miembros de un club,  ni gente que quiere trasmitir una serie de ideas, sino que queremos transmitir una experiencia que hemos tenido. Buscamos hacer un “sujeto cristiano”.
Habrá que saber de métodos, a tocar la guitarra, cómo se puede hacer un power point, a ejercitar la memoria, materiales…pero lo esencial es trasmitir una experiencia. Además, jugamos con una ventaja,  y es  que el autentico interesado es el Espíritu Santo. Por eso hablamos de espiritualidad, de la vida en el Espíritu.
Pablo VI habla de un teólogo oriental del siglo XIV que es Nicolas Cabasilas  que escribe “La vida en Cristo”, (Ed. Rialp) un libro recomendado para crecer espiritualmente.
2.Evangelizar, tarea urgente.
Somos conscientes de que tenemos un tesoro, que tenemos una riqueza,  y de que esa riqueza se llama Jesucristo, y que esa riqueza al compartirla no mengua, (como cantaremos en el Pregón Pascual), sino que crece al compartirla. Por lo tanto al mirar a Cristo lo que miramos en Él es, en nuestra tarea como catequistas, qué  nos ha mandado. Hay un mandato explícito y es hacer que todos los hombres participen de ese acontecimiento. Por tanto el apostolado es algo propio de nuestra misión.

La evangelización, el anuncio explicito de Jesucristo, es la tarea más urgente que tiene la Iglesia y más concretamente  la Iglesia en España, que ha tenido un contexto cristiano y ahora ese contexto se ha perdido. Cuando voy en el tren y veo a tantas personas extranjeras me pregunto “¿Quién les habla a ellos de Cristo?”. La mayoría no habla castellano y seguramente no están bautizados. ¿Cuál es el anuncio explícito que hacemos y cuáles son nuestros planes pastorales de evangelización?  Porque el anuncio, el kerigma, supone una vida de introducción progresiva, sistemática en el misterio de Cristo, que yo llamo de “acompañamiento”.
3.Pedagogía del acompañamiento.

Dentro de la espiritualidad del catequista lo primero es sentirse compañero. Compañero es el que comparte el pan, el Pan de la Palabra, el pan de la Eucaristía, de los conocimientos, el pan de mi tiempo, de mis desvelos, por quien rezo…

Esta persona que hace lo que la iglesia cree, ora y celebra y en definitiva vive, es el catequista. La catequesis, la trasmisión, la enseñanza, no se la da la Iglesia a nadie si no hay catequistas. Luego el catequista es necesario, porque para trasmitir es necesario que haya testigos de ese acontecimiento que se llama Jesucristo.
Nadie da lo que no tiene. Podemos enseñar conceptos, pero…La fe pasa por la reflexión del que la comunica y que la vive en comunidad. Muchas veces nos preocupamos más del qué hacer con tanta gente que nos viene a las parroquias que del cómo vivimos nuestra espiritualidad como catequistas.
4.Vocación de catequista.
Ser catequista es una llamada concreta, es una vocación, y en primer lugar es una llamada a crecer en El. La primera llamada es a la madurez, pues uno siente que no vale, que no es capaz de trasmitir,  pero también siente que el encuentro con Cristo va madurando dentro de él y que este tesoro va creciendo en la medida en que profundizamos en él para comunicarlo.
Hay que recurrir a la fuente primera para que de nuestro corazón broten ríos de agua viva. Como la sucede a la Samaritana, que sentada en el brocal del pozo se encuentra con Jesús y no sólo le da a beber de una fuente de agua viva sino que hace que de su interior salte esa agua misma agua. El encuentro de la Samaritana con Jesús hace que de ser “catecúmena” sea convertida en “catequista”. Por tanto, la iniciación en Cristo supone el acompañamiento.

El ritual de la Iniciación Cristiana de Adultos (RICA) tiene los capítulos 4 y 5 que son recomendables para abordar el ser y la espiritualidad del catequistas pues nos ayudan a ver el campo que tenemos delante. Estos capítulos nos hablan de tantas personas que fueron bautizados en la infancia pero que después no han recibido ninguna formación cristiana. 

Cuando no hay experiencia personal de Jesucristo, no hay vida en el Espíritu y Satanás y todo lo que supone lo contrario a Cristo hace que en estas personas, ante cualquier pequeña cosa o dificultad, todo se hunda.
Porque cuando hay experiencia, podemos recurrir a la memoria: “porque yo ahora no siento, pero he sentido”; “yo ahora me siento débil, pero he sido fuerte”; “yo ahora no veo, pero antes he visto”; “yo ahora veo todo negro, pero ha habido un momento de gracia”. Esto es lo que tenemos que ayudar a vivir a los demás.

5.Mistagogía.
No es lo mismo ser catequista de padres que llevan a sus hijos al bautismo, que de niños, de adolescentes, de jóvenes, de novios…como no es lo mismo ser catequista de presacramentales (preparación inmediata al sacramento) que mistagogos de los que ya han recibido los sacramentos. 

El mistagogo es el que intenta introducir. La Mistagogía es la catequesis que se da después del sacramento. La Mistagogía en la catequesis viene de Misterio, de mística; es la catequesis que profundiza en el sacramento. Pasa del signo que vemos al significado del sacramento.
La catequesis presacramental prepara al sacramento, pero luego necesitamos personas con una vida espiritual densa, para que acompañen con un método distinto a los que han recibido el sacramento, preparados para lo que llamamos acompañamiento espiritual. Si hay hombres preparados para esto, ayudaremos a las personas a vivir la vida espiritual que brota de los sacramentos.

6.Carisma. 
Ser catequista es una bendición de Dios, es una gracia del Espíritu Santo que me capacita para participar de la vida de la Iglesia trasmitida por los apóstoles. La comunión con el obispo me da seguridad de que no estoy  en una secta o un grupúsculo, sino que estoy colaborando con un sucesor de los apóstoles en la misión apostólica de Cristo que continúa en la Iglesia para hacerle presente.
Este ministerio no es fácil. Cristo ha muerto por ser testigo del Padre, y Él mismo dijo “si a mi me han perseguido también a vosotros os perseguirán”. Pero sabemos que el catequista, bautizado y confirmado y eucaristizado, es el que está llamado a comunicar la vida en el Espíritu que ha recibido. Pero hay una experiencia previa que es sacramental, y a partir de ahí viene la colaboración con el presbítero, con el obispo o con el diácono que son los que han recibido apostólicamente esta misión de la trasmisión.
Pero esta misión es más fácil cuando soy consciente de que el protagonista es el Espíritu Santo. El catequista es alguien que tiene una experiencia viva con el Espíritu Santo, que al levantarse se dirige a Él para decir, Señor ábreme los labios.
7.Vida Interior.

No hay palabra autentica si el Señor no me abre los labios. Podré decir palabras, pero no serán las suyas. Y estas  “Palabras suyas” lo que harán es que podamos encontrarnos con Él.
Es fundamental que el catequista tenga una relación personal con Aquél que le envía. Puedo tener mucha facilidad de palabra  pero si no tengo vida espiritual, si no una experiencia personal de encuentro y amistad con Cristo, seremos como el sarmiento separado de la vid.
Y ahí aparece un ritmo que debe marcar la vida del catequista: Tiempo de oración privada y tiempo de oración litúrgica, con los salmos, algún día a Misa además del domingo...y fundamentalmente la Eucaristía dominical. No se puede ser catequista sin tener la eucaristía dominical como una referencia fundamental de nuestra vida, porque si no, serán monitores, (que es el que da avisos), pero el catequista es alguien que dice, “ven conmigo a compartir, compañero”. Y yo voy a la Eucaristía para compartir un Pan que deja de ser pan para ser el Pan de la Vida, Jesucristo nuestro Señor.
Además es necesario que haya tiempos de retiro, momentos amplios para la lectura espiritual, para la lectura de la Palabra de Dios, para la confesión… Y también los ejercicios espirituales, los retiros, donde los catequistas puedan encontrarse con el Señor, que es lo que hace que se tenga espiritualidad, vida en el Espíritu.

Lo primero que procura la espiritualidad es conducir a la unidad de vida. Hay gente que dice unas cosas y hace otras…porque tenemos dobles vidas. Una cosa dice la cabeza y otra el corazón. En el fondo a veces se dan rupturas entre el modo de vida y lo que creemos.
La primera llamada es a la coherencia, a la autenticidad. Ser santo es ser autentico. Cuando decimos que hay que ser perfecto no es ser inmaculado, sino que significa no poner obstáculos a la obra que Dios quiere llevar a cabo.

La pregunta que se hace el catecúmeno es si realmente es verdad que se puede vivir aquello que se le dice y propone. Para demostrarlo se requiere la vida, la autenticidad, la coherencia de aquél que enseña, de aquél que habla. El mejor método es la persona, el catequista; luego habrá materiales que serán necesarios. Pero el método de Jesús es la relación personal, que se sienta con la samaritana, le da una catequesis y le convierte en catequista…
La espiritualidad supone llenarse de Dios y consigue que haya personas de referencia. El catequista es un referente, pecador, pero referente. Ahí está la dignidad, la espiritualidad y la coherencia del catequista: en ser referente.
Comencemos a plantear y potenciar algunos medios: retiros, ejercicios, meditaciones, plan de vida espiritual, acompañamiento espiritual con un presbítero…para que también yo reciba la ayuda espiritual que necesito y que después ofreceré a otros.  Y también está la formación teológica y bíblica…Pero antes de saber y antes de hacer, tengo que ser, por la vía del espíritu.
El primer método espiritual es confrontar con la palabra de Dios. Un catequista es alguien que conoce, lee, medita, profundiza, escudriña la palabra de Dios. Ahora en Cuaresma especialmente los libros que la Iglesia nos proponen que son el Éxodo, el Levítico y la Carta a los Hebreos, que nos ayudarán a comprender mejor las celebraciones del Triduo Pascual. Como decían los antiguos: “Cada católico con su biblia” y también podemos decir “cada catequista con su biblia subrayada”.
Algo muy sencillo: Un lápiz de dos colores, azul y rojo, será mi “ordenador personal” con el que avanzo en mi vida espiritual. El azul en la iconografía cristiana es signo de la humanidad. En azul se subraya el comportamiento que hay bajo el cielo, tu vida que evoluciona y se hace  más espiritual, más alegre, más generosa... Y en rojo se subraya lo que tiene que ver con Dios, lo que me admira de Dios, lo que me provoca estupor… porque el rojo habla de la divinidad de Dios.

Cuando uno vuelve a esos textos puede ver las cosas de diferente manera sobre lo que Dios está diciéndome y manifestándose mi crecimiento espiritual. Es el mejor camino para ordenar y organizar mi vida espiritual. 
Uno ordena su vida espiritual si hay orden, si hay tiempos para ello…Y cuando se deja de subrayar la bíblia es que quizá no la estoy leyendo o no estoy haciendo oración. Esto es lo que se llama la lectio divina y que consiste en adentrarnos en la Escritura desde la lectura, meditación, contemplación a la oración y la acción, como pudimos aprender en el Encuentro de Catequistas del curso pasado.

 Un catequista tiene sobre todo que ayudar a iniciarse, a sumergirse, en la vida cristiana, a través del  bautismo, en la crismación o confirmación y en la eucaristía.

(Confirmar no es lo que yo hago sino lo que el obispo hace, que es confirmar lo que un presbítero hizo en el bautismo. En latín confirmar se dice signatio o consignatio, con la Cruz)
8.Virtudes.

La espiritualidad del catequista está basada en las virtudes teologales que son la Fe, la  Esperanza y la Caridad. Todo en Jesús nos habla de Fe, de Esperanza en la Palabra del Padre y todo en Jesús respira una entrega en Caridad. Las virtudes teologales son en el catequista el triple modo de nuestra vida espiritual y se manifiestan de un modo particular.
¿Qué es una virtud? El Catecismo dice que la virtud es una disposición habitual y firme para hacer el bien, por tanto Fe, Esperanza y Caridad es el bien supremo que puedo tener, y por eso en mi oración debo pedirlas y poner los medios para llevarlas a cabo. 
Con esas tres virtudes que son el trípode, están las cuatro cardinales: Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza. Las virtudes cardinales son goznes porque sobre ellas gira la vida del ser humano. Un catequista ha de ser preparado en una escuela para que aprenda a vivir la Prudencia, Justicia, Fortaleza y Templanza.
¿Qué es la Prudencia? Es la regla recta de la vida. Apoyándonos en la prudencia podemos cotejar lo que llama Vaticano II  los “Signos de los Tiempos”. Hoy en día la prudencia nos hace agazaparnos como el león que es prudente y nos hace abalanzarnos sobre la presa en el momento adecuado.
El imprudente no se conoce a sí mismo. La prudencia es la virtud por la que nos podemos conocernos a nosotros mismos y la realidad que tenemos delante. La prudencia bien llevada nos conduce a la audacia.
¿Qué es la Justicia? Dar a cada uno lo que le corresponde. No a todos hay que medirles por el mismo rasero. La persona que tenemos delante es distinta de las demás. Cada uno recibe lo que puede recibir. No todos somos iguales porque Dios nos ama de manera distinta. Jesús tenía un discípulo amado, tenía tres íntimos, luego doce apóstoles, envío a setenta y dos y habló en muchas ocasiones a las turbas..El catequista debe mirar a los demás como a Dios les mira, procurando tratar a cada uno según lo que necesite.
¿Qué es la Fortaleza? Robustecimiento; es decir, que el catequista no puede ser una persona timorata. Hay que anunciar. Pensad que lo peor que le puede pasar a un catequista es rendirse ante la situación de quien tiene delante. No podemos tener miedo a estar donde esté la gente y hacernos allí presentes, porque  ese es el método que tenía  Jesús.
¿Qué es la Templanza? Esto es muy importante y delicado, pues se trata del equilibrio. La Templanza es el equilibrio en el uso de los bienes creados. Hoy somos generalmente intemperantes,  y los niños de nuestras catequesis están siendo educados en la intemperanza y el capricho, lo inmediato. 
Tenemos modelos para la espiritualidad en el Antiguo Testamento, en el Nuevo Testamento, así como en la vida de la Iglesia. Son personas que nos atraen por su modo de vida y que su ejemplo nos ayuda a nuestra tarea como catequista y de ellos hemos aprendido y aprendemos: Abrahám, Moisés, Juan Bautista, la Virgen María, Los Santos Niños Justo y Pastor, Enrique de Ossó, Teresa de Calcuta, Juan Pablo II…y una larga lista de nombres.
9.Conclusión

Una palabra sobre el tiempo que estamos viviendo. Muchas veces hemos tenido la experiencia de desánimo, de desierto, porque muchos catequistas que han estado con nosotros y lo han terminando dejando. 
Hoy es un día en que estamos viviendo la experiencia del desierto, pues  Alguien nos ha traído a encontrarnos con Él. Pero el desierto es difícil, porque es un itinerario donde no hay agua, y la gente que va con nosotros se desanima y quieren volver. Los ajos y las cebollas concretas de Egipto son más apetecibles que la leche y miel de la vida nueva. Pero sólo en la experiencia del desierto habrá experiencia  de Alianza, expresión que atraviesa todos los días de la Bíblia y que se proclama cada día en la liturgia.
En el desierto no soy un franco tirador. Estoy vinculado a un obispo y eso me hace estar vinculado a un pueblo, y Él va delante. Las primeras catequesis que se dieron en la Iglesia primitiva eran sobre el salmo 22. “Tu vara y tu cayado me acompañan”.
En griego, báculo se llama paráclito, vara de apoyo. En medio del desierto estoy caminando con el que lleva el cayado, pero hay un defensor auténtico, que es el Espíritu. El que me sostiene, me defiende, mi abogado, mi defensor…es el Espíritu Santo. Vivir en la Iglesia es hacer un camino espiritual.

Mi propuesta es que cojáis la agenda y en la medida en que podáis convoquéis a los catequistas a las 11h en la Magistral para la misa Crismal, porque es la Misa donde se expresa lo más grande de la espiritualidad que he dicho ahora. El obispo va a invocar al Espíritu Santo para que el aceite mezclado con el perfume para que sea cauce de la acción de Dios. Serán los oleos con que se bautizarán, confirmarán, ungirán los enfermos, ordenarán sacerdotes...Por eso el eje diocesano de la espiritualidad es en torno al obispo en la Misa Crismal.
Muchísimas gracias.

